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Premisa introductoria 

En 1750, Denis Diderot y D’Alemberi sacan a la luz el Prospectus de la En- 
ciclopedia o Diccwnan!o rawnado de las ciencias, artes y de los ofieios, por una 
sociedad de hombres de ideas,’ hecho que marca el antes y el despu6 del movimiento de 
la iiustraci6n y la modernidad política occidental. A la par que el Diccwnarw filos6fico 
deVoltaire,elSistema& lanarurakzadelbar6ndeHolbach,losPrincipiosde [afikñsoflu 
norural de Newton, o Del espfritu de Helvetius, la Enciclopedia arremetió en contra del 
monopolio del conocimiento y el dominio polftico -cuya inspiración permanecía en 
manosdelas corporaciones eclesiásticas-, teniendo como resultado una intoleranciaque 
convierte al siglo XWI i:n escenario de una batalla entre la religión y su circunscripción 
dentro de la ciencia, entre el precepto bIblico y la razón. * 

Como apuntan Ramón Soriano y Antonio Ponas, el movimiento de las luces no es 
un proyecto de personas., sino una expresi6n concreta de que la humanidad asume por fm 
el reto hist6rico que le imponía una noción como lo era el progreso, y cuyas ramificaci$nes 
debían llevarla por dos senderos hasta ese momento separados: la libertad y la razón. 
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En este sentido, la empresa itustrada implica el 
~~~ todo un nuevo k m ,  así corno de 
una metodologla que comienza a trasladarse de las cien- 
cias naturales hacia las humanidades. No &lo es la 
descripción o el juicio, sino que ahora la historia, la 
mod, eatn otni tuitss eqmaioaes, vuelcan su con- 
tenido para ser fijadas dcntm de UM W c a  revo- 
lucionaria, donde el individuo adquiere un papel prota- 
gónico que debe ser exaltado como cuaüdad básica de 
todo sistema social y del proceso rector de la historia. 

En la actividad enciclopédica, nos indica Armando 
Plebe, se conde.nsa en términos políticos la nueva ideo- 
logía burguesa expresada en la figura del ciudadano, 
cuya defensa nos anuncia e6e destino definitivo ai que 
por acción de la propia historia, la humanidad se acerca. 
En este piano poiítiw, Knnt y Rolissesu nos propor- 
cionan, desde puntos equidistantes, la tmd&6n precisa 
de loa objelkos buscados: iibcrtad y democracia. Capa- 
cidad de hacer y respeto a la identidad colectiva son, 
sintéticamente, las pretensiones que la raz6n tiene como 
misión en tanto método polftico. Sin embargo, estas 
notas apenas pretenden llamar la atencaón de fonna muy 
preliminar aarca dei pniccso de cant&- y des- 
Viacionesconqtreel~~~toüIisinQeRucntaasus 
enemigas. Qmo bien edvierre Ernst ciirsinr, la Ilus- 
tración es álieiiiysen te la btkpxb pordeBaKen qué 
momento se itah ubicado el saber hurasao; CQ&@ si 
ese mundo mmqmde a su modo de patsar pam ian- 
zarse hagala xwew-n de un sentido roaovadu de 

mático y positivo. 
No obstante lo anterior, N la Revohtcibn Francesa 

-el om gfan que hoy R>~MBIPB la herencia 
ilusttada-, ni las sabseaientcs moviluaeionco sociaks 
producidSS por su impubo, hicieron posible la etimi- 
nación total de los planteamientos que tergivcmrian 

Ifdidad polltua, s”B”d” esta bajo un pmoyecto *- 

sus contenidos esenciales, una vez fomializadas las 
nuevas estructuras estatales, quienes a su vez dieron un 
wsgo distinto al fenómeno cultural de las naciona- 
lidades. La recuperaci6n actual del conservadurismo 
reaccionario es precisamente consecuencia de un de- 
bate político e ideol6gico aún no saldado y que desem- 
pefía un papel central en la crisis contemporánea de los 
proyectos culturales erigidos alrededor de la moder- 
nidad. 

Me interesa dejar claro que la crítica al conser- 
vadurismo reaccionario no es homologable con la que 
necesariamente también debe emprenderse contra cier- 
tas comentes liberales, no obstante que en ellas pueda 
encontrarse un referente democrático que las haga acep- 
tables a corto plazo. 

Por estas consideraciones, la Contrailustración me 
pa- una muela hist6rica y politia a la que debemos 
dedicar mayores espacios si en verdad estamos preo- 
cupsdos pbr dar la lucha en favor de la democracia en 
su vertiente social. 

En esta urprwiciónso úata de dar una enumeración 
general del problema. No atenizamos propiamente en 
un examen de autores, pero me gustaría advwtk que la 
cOntraüustraci611 es un proyecto cuyas vetas de arti- 
culación poiitica son mucho más com 
ap%nan a primera vista e 

toderrts al rexmwmm 
quesustwi~suongsaliQaQcomolosonel~to~ismo 
reaccionririo, el romenticismo y el historiclsmo, hubo 
que aeadir las Conusdicciones inmas que el IibQalis- 
mo dwmüa, en tanto se observa como un ento 
igualmente leinvlndicado por los pensadores 8um>cd- 
ticos, pero sobre todo por los lectores cmisos de la 
Revolución Frances adscritos al bando restauracionis- 
ta. Dicho lo anterior, vamos estos elementos de análisis 
del movimiento contnilustrado. 

. .  
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La colihmilushrrión: 
Aigunaa considerndonea para su estudio 

La oposici6n al movimiento ilustrado asumió, de 
manera similar a la experimentada por la Contram,for- 
ma religiosa del siglo xwi, una vertiente generalmente 
inacional, tradicionalista e intolerante en el plano ético. 
Si bien la Reforma protestante había hecho factible el 
desmantelamiento del poder ideológico y político deten- 
tado por la Iglesia Católica, con la subsecuente fractura 
en favor del surgimiento de una organizaci6n estatal 
centralizada -cuyos Lfmites eran acotados por grupos 
económicos regionales fuertemente detinidos-, las re- 
voluciones sociales del siglo ~ W I  difundieron con fir- 
meza el deseo de darle forma real a todo un conjunto de 
ideas fraguadas desde los salones literarios por los in- 
telectuales prohijados en el Tercer Estada (comerciantes 
e industriales), el bajo clero y un sector avanzado de la 
aristocracia, mismas que propugnaban un concepto de 
razón efectivo y suficiente, en tanto rectora del devenir 
social; una libertad que propiciara una economía justa e 
igualitaria; una república que se rigiera bajo el postulado 
democrático y que enterrase los atavismos absolutistas- 
feudales; y finalmente, aspirar a la consi~cci6n de una 
nueva moral basada en la instruction educativa del hom- 
bre, misma que pudiera aplicar sus enseñanzas como tal 
mediante le secuencia: 

Ciencia -Razón -Política -Libertad - Mord 
A partir de este punto, la historia debfa ser otra. No 

en balde la Revoluci6n Francesa destniye el ticmpo 
tradicional e instaura un calendario propio, como una 
demostraci6n de que la hem de los acontecimientos 
podía prescindir de la inercia de los argumentos cos- 
tumbristas y de las leyes opresoras del Ancient Régim. 

La Contrailustraci6n, contra lo que podría supo- 
nerse, no puede ser caracterizada como una monolítica 

reacción inmediata hacia cada uno de los postulados 
iluministas, sino que, en mayor o menor medida, sus 
secuelas que heron adoptadas por pensadores de la talla 
de Guizot (De la dnnocrncia en Francia), Constani 
(Prvripws de política) o Burke (Reflexwnes sobre h 
Revolucidn Francesa) en Inglaterra y Francia; como 
Fichte (Divcursm a lo nación alemana), Müller (Ele- 
menios de pollticn) o Schelling (Sistema del idealisnio 
frascemkntal) en Alemania, o por Juan Donoso Coriés 
en Espafla (laccioncs de derechopolftko) significaron, 
pese a sus crfticas ai movim¡ento ilustrado, un intento 
por rectificar y actualizar muchos de los enures en quc 
habían incurrido las monarquías absolutas merced a su 
concepcióa despbtica del poder.6 

Partidarios en su mayoría de la Resuimci6n, su 
límite inmediato era el de que la libertad individual 
conquistada Via el ejen5ciO del pensamiento racional 
frente a la religión, también se pudiera p n t i z a r  de cara 
al Estado y, simulIáneamente, admitir que los derechos 
naturales otmra delegados a la potestad del soberano, se 
convertían a partu de ese momento en inalienables y 
popularniente concebidas en todas las declaraciones 
políticas de las prerrogativas jurídicas del hombre y el 
ciudadano. Esta visi6n demasiado optimista sería mo- 
tivo de ataque y moderaci6n por parte de gente como 
J.J. Bachofen en te- como El derecho natural y el 
derecho histdrico (1841), o de manera más temprana 
por Guillermo de Humboldt en Sobre la teoríá general 
&lEstado (1791)? 

La restauraci6n monárquica debía entenderse así 
como una estad6n obligada para evitar los excesos en 
que la demoimcia incurrirfa en caso de que prevaleciera 
el criterio de organiuici6n republicana constitucional. 
En tales circunstancias, la Contdustraci6n no es una 
corriente antipitivista en un sentido expreso respecto 
de lo jurídico, pero es contundentemente propugna- 
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dora, como se verá más adeiante, de que los alcaRces 
democráticos sean mínimos y que en lbs hechos s610 
des&an &idas formales de inci11~¡6n hacia las gran- 
des m a y o h  en lo COncemKnte a su6 derechos legales. 
Un caso extrema que can& inclusive esta piqpuesta 
es la Obra del catoüciSta reacckmrio Loais Ambroise 
de Bonaid, Uititulada Teorh &l pader poiftko y re- 
ligioso (17%), donde clama abiertaniente la. negación 
del regicidio como una salida cristiana para la defensa 

de la religión o la seguridad p 6 b b  Rote la tnidición, 
el futuro de Francia, y por extensi611 del continente 
europeo, a costa de la razón y la ciencia, serfan con- 
secuencia de los exceSOS de las muchedumbres in- 
capac.ea de gobernar! 

Aunadas a eslas caracteristicas, la Contrailustra- 
ción --nos advierte Isaiah Bexiin- tambidn m i e m  la 
teadencia a negar la supewción de la historia a partir de 
la idea dei pmgre&; al &m tiempo, soslaya la po- 
sibilidad de reducir a ieyes naturah el conocimiento y 
el carilctcr de las sociedades en su movimiento coti- 
d h o .  Apela entonces a una vuelta a la miiiñcación 
individunüsta acerca de la propia natuntleu, ias cos- 
tumbres y, en particular, a los hcroeS (Carlyle, por ejem- 
plo.), en cuya excepcioneliQad se testimonian los mo- 
mentos en que la humanidad se ha apoyado cuando 
prevalecen esmiarias de &is! 

Adieionalwente, esta intupretación exalta el sur- 
gimiento de dos movimientos altamente fignicativos y 
que doinn ai sentimiento contrailustrado de una relativa 
hormgeneídad:elrom#k&my elhis&ic&m.&tos 
reflejeZan, entonces, dos vertientes que con posterio- 
ridad servirán incluso a pensadores de corte sacialista y 
anarquista, iguaImente inconformts con la realidad, pe- 
ro que prasentan la parüwlaridad de cavar pasadizos 
subtedneos entre las tradiciones ideológicas aniba se- 
ñaladas, buscando a su manera completar una revo- 
lución popular e individualista (como lo será en el caso 
anarquista) que corre el peiip de quedar trunca a causa 
de ese espfritu restaurador del absolutismo. 

Quizá en este aspecto ea&ptico, la Contrailus- 
tración fue una expresión que a la larga opera en contra 
de si misma, dado que permite pasar de un idealismo 
trascendental tardío (Sehelluig), que atribuye la capa- 
cidad de cambio a una naturaleza deísta ajena al hombre, 
hacia un protagonismo materialista marcado por un 
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sujeto revolucionario que encarna en la figura del pueblo 
y que, con posterioridad, se ajusta al problema del 
proletariado = clase obrera. En este sentido, la Contra- 
ilustración previene respecto a considerar una asocia- 
ción gratuita entre wrdad = mé&. Tal cuestión ape- 
nas parece valorame con la crisis contemporánea del 
propio mantismo y una vez fracasado el intento de 
construir una totalidad desde la materia, misma que 
fuera capaz de subordinar a la libertad y a la razón. 

Como salida cognitiva, la Contrailustración es 
eminentemente un movimiento basado en la expresión 
literaria, como lo demuestra la corriente romántica y, 
subsecuentemente, en un ejercicio hisl6rico que nos 
remite hacia el pasado como fuente obligada para pre- 
venir el ermr de las decisiones polfticas. Las circunsian- 
cias explican a los hombres y el porqué de su conducta. 
Nadie es un hombre libre, sino que todo está regido por 
factores atniuibles a la moral y la religión. Después de 
la Re-volución Francesa, esta justificación se conviene 
en un ataque al argumento del realismo, que era visto 
como la utilidad que ocasiona para el Estado la acumula- 
ción de riquezas, así como la demarcación de las obli- 
gaciones públicas de los ciudadanos. Por ello, la filosoffa 
de la historia contrailustrada apela al retorno de los mitos 
griegos y romanos como ideario de una natural me- 
ritocracia, la cual califica o no la condición humano = 
ciudadana; es la exacerbación irracionalista con la cual 
se puede detectar el fracaso de origen que desa&lló el 
historicismo alemán en tanto intento restauracionisfa, y 
que da al traste con todo vinculo democrático en la 
aplicación del derecho 

El sentido de nación, visto como constancia di: un 
espacio regional propio, se antepone asf al de la lealtad 
con los grupos ilustrados triunfantes, más preOCUpddOS 
por aspirar a ambiguas expectativas de fusión e iden- 
tidad universalista y solidaria. Dc allf que el liberalismo, 

aunque sea parifcipe inicial en el triunfo de las revueltas 
burguesas, tenga que dar un giro y se enraice en una 
concepción antiestatista, lo que le convierte ai mismo 
tiempo en conservador sin dejar de ser plenamente re- 
volucionario; todo coto a l  poder administrativo no es 
excesivo, sino necesario para verle reducido una mera 
cxpresión burocrática. Sin embargo, el compromiso de 
orden y segundad expropian a partir de ese instante, el 
sentido racional con que el propio Estado justifica su 
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utüidpdylosbencñms . quepmfJwcBIRIlOsfJ0- 

En otra de sus c8-W la contrpilusuaci6n 
rechaza la homogcseidrd; por ende, cie& liberplismo 
puede ser adoptado wm park integrante suya, wn 
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control del gobierno mediante transacciones y alianzas 
con la burguesía, mismas que se evidenciaron en su 
apoyo financiero a esta á l t h  para sofocar las revuellt~s 
populares que intentaban derrotar por completo el pnn- 
cipio monárquico de organización política. De esta for- 
ma, la Contrailustración se manifiesta ahora como cie- 
femora de un conservadurismo liberal que al fin puede 
separarse de su filiación católica, transformando su NK- 
tro polftico absolutista en un constitucionalismo p r -  
lamentano moderado. 

El liberaliimo se asocia con el historicismo y el 
romanticismo, pero ato no impide que, derivado de su 
propio camino, su ideario alimente a los sectores re- 
volucionarios de 1830 y 1848. A partir de entonces la 
demmcia se convierte en forma renovada, en el u:n- 
tro de atracción para el debate politico, sea negándola 
o afmándola como complemento del propio horizonte 
liberal para completar la destrucción del Estado feudal 
integrado bajo la forma de estamentos y corporaciones. 
La democracia, aun sin pmpon&selo directamente, 
"ayuda" a la legitimación del iiiraiismo en tanto movi- 
miento ideológico dtil para la propia Ilustración IX- 

cidental y el desarrollo capitalista industrial. El lib- 
ralismo, no obstante lo anterior, marca el costo eco- 
nómico por la entrada a la modernidad, que se manifies- 
ta en un proceso de acumulación salvaje cuyo eje ra- 
cional ni es ético, ni mucho menos racional: es fuio- 
crático y utilitarista. (Adam Smith y Jeremy Bentham 
en Inglaterra, así como Fréúeric Bastiat en Francia, ion 
testimonio de dicha Unea de pensamiento)." 

Este desencanto, al mismo tiempo, precisa las rea- 

Bonaparte, Hegel y una gran cantidad de pensadores 
aceleraron su decepcidn hisl6rica respecto del movi- 
miento ilustrado y se recluyeron en la Contnlllustración, 
con el fin de evitar que la depneración política pro- 
ducida en Francia terminara por contaminar el proceso 
de consirucción nacional en Alemania. Si bien era ne- 
cesario que la "Revolución de la ciencia" se diseminara 
por Europa, ésta no pcdfa ser cómplice de una farsa 
ambiciosa de poder como la que Pretendía ocultar el 
expansionismo galo. Aqui Hegel tuvo que volver sobre 
sus tesis y observar desde adentro que habría necesidad 
de esperar mucho tiempo antes de que Alemania -y 
Europa en SU conjunto- pudieran seguir los pasos de 
inglaterray Norteamérica, en lo relativo a vincular den- 
tro de un mismo aparato ideológico la sumatoria libcrtad 
+ democracia = m p k J a I ~ .  La nvoluci6n burguesa 
de corte "benigno" debía aguardar un nuevo turno para 
jugar?6 

¿Romanticismo e historidsmo son 
contrailustrados? 

El romanticismo es la máxima expresión artístico- 
ideológica que se enfrenta inicialmente al planteamiento 
racional-moderno. En su trasfondo, como ya se ha in- 
sinuado previamente, es parte del movimiento liberal, 
debido a que en la mayoría de sus defensores existe la 
apelación a la capacidad de crear. (Un representante 
valioso de ello es Víctor Hugo)?' 

En tanto especie de una razón crítica al método, el 
lidades ocasionadas por una nueva I&hidad polftica 
estatal, en tanto que ésta no fue derruida, tal como lo 
esperaban las masas, sino que la burguesfa le imprime 
una institucionalización que descubre que el poder sólo 
había cambiado de manos. Al ascenso de Napolaón 

romanticismo se iraduce pollticamente en un movimien- 
to de honda significación revolucionaria, lo cual le per- 
mite moversehacia varias direcciones. Michel Uwy ,  en 
un espléndido ensayo, define tales nitas y explica c6mo 
el marxismo en particular se convertirá en el exponente 
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más nítido de dicho moviraiento, en tanto que reúne 
buena parte de las cantcterfsticas que censi&n en re- 
chazar el pmxte eopjeaado del maquiaisnao indus- 
trial, mismo que implica un desencanto inicial por la 
humanidad y sus capadidades cuituraks, pero que ai 
mismo tiempo es capaz & proponerse una revalonción 
ética con el objetivo de emancipar a ks hombres me- 
diante la apropiaadn de los medii meteziabquc ahora 
beneEcian a UDOS QUin(0s. A@ esribn una radW se- 

dessmlia- los rom&~tieas contrail 
En general> las posiciones mmLaticss pucden con- 

tenerse en una añrmacibn continm & rechazo hacia lo 
existente, así wino por una evoceCión can rqeclo a un 
idealmoraldethonibre, c ~ y ~ ~ ~ ~ ~ t ~ ~ m g 1 0 U e v a n  
a una interionzacibn idealista de la historia y de la 
sociedad. De esta manera, el romaaticismo CB una cua- 
lidad que permite auspiciar "la conciencia de la epoca", 
la cual subyace denim de las sociedades donde prevalece 
el tránsito de una forma de organizaci6n a otra. En este 
sentido, su espíritu contraiiuanuío primigmio no puBde 
ser tan cuestionable como el expresado par los cat6lkos 
conservadores. Siguiendo aquf a Roger Picard: "...pare- 
ce ser que ia querella que se ies busca en nuestros 
tiempas a lop ron?6ntims es pnlieipslinente de orden 
polftico, ya quehresuitado (...)que las preocupacjones 
sociaies de ks grandes autores rodnticos les llevaron 
hacia €a de- para acabar de unirlos definitiva- 
mente a e~a."'~ 

A su manera, el romanticismo polftico implicaba 
una especie de restauradón del concepto de sociedad 
civil. Baste Utar que dentro del contexto gmerado por 
esta pol6miea (quesin duda se abre con la aparici6n del 
Emilio de J.J. Rousseau, en tanto expmi6n que abre 
sum a los phmmientos enciclopedbtas), se define 
ufla exaltacidn genérica respecto de la "bondad" y los 

paración mpecto del romanligsnto alae 

derechos naturales del hombre, cualidades pervertidas 
por las ambiciones egOrStas de poder y las pasiones de 
riquaa. Esta temática se extiende en textos como las 
Cartas sobre la educación estéiica del hombre, de 
Schiller, o en Cartas sobre la educación infiantil, de 
Peslalozzi, donde se cristalizan las aspiraciones de 
fomentar una conciencia emocional que preserve una 
autonomfa hdividual, antes que ceder irreflexivamente 
a la<iogmatieaeión cie&fíca y el envikimiento político 
frente al Estado. (Es decir, se trataba de preservar ia 
vocación de cultura tradiibnai como valor antecedente 
a la civiüaacióti 

Por otra pane, en la vision de H.G. Schenk, el 
rechau, mmáatico conservador ai supuesto triunfo del 
proyecto original de la IluEtración, sobre lodo a partir de 
1830, indicaba la nekdad de avanzar sustancialmente 
en io poiítko, pero también marcaba una intolerancia 
reciclada ahora hacia un concepto uniforme de civi- 
lizaci6n masiva. Ace- logentiinode1 devenirhistb- 
rico, pem con esta suerte de prevención: "Llevada a su 
cnndusián &&a, la 'sintpuanded' se aplicaba no &lo 
a una etapa diotintiva del desamitlo de la persona, sino 
tamWn a unidades de tiempo mwho & byves, y en 
último análisis, a cada molnento de la vida". 

En este punto, el hissoriclsma (L. Ranke, J.G. 
Droysen, H. Rickert J. Burcldiardt, y T. Monunsen, 
entre oU0s)rektiviza y reduce la carga determinista con 
que la Ilustraci6n había subordinado al destino hu- 
mano.= ia fiteratura, ia m e i  y las belb artes en 
general revelan una reaiidad cuya foraa debe ser pre- 
servada. La educacan debe contener un énfasis sen- 
sible y s610 después incorporará el Carscter 16gico. Las 
arks  deben moveme en un espacio supior al sentido 
práctico de los oficios, cuesti6n que para los enci- 
clopedistas franceses fuera qui& un paso imprescin- 
dible en el dominio de la causalidad natural y en la 
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adquisición de los instrumentos racionales que per- 
mitieran liberarlo políticamente. Sin embargo, los ro- 
mánticos se separan de los historicistas precisamante 
por concentrarse en un sentido esiético, que cierta- 
mente no podía soslayar el prop6sito ético con el que 
la historia debía calificar la justeza o no de los cambios 
sociales y sus protagonistas.u 

Sin embargo, la reacci6n liberal-conservadora que 
se alza en contra de sus antiguos aliados, hace que los 
románticos y los historicistas modifiquen sus furida- 
mentos metodológicos, al punto de considerar que ya no 
serán suficientes las sensaciones -ni la posesión de una 
conciencia individual por separad- para evitar el va- 
cío en los referentes colectivos erigidos alrededor del 
ideario revolucionario ilustrado. Dejar todo en manos 
del relativismo histórico constituye el riesgo que can- 
duce más hacia la anarquía que a la estabilidad de los 
imaginarios culturales colectivos, con su consiguiente 
traducción política: la lucha de clases. Bajo esta can- 
sideración, el refugio del romanticismo será la radi- 
calización y denuncia de la sociedad existente como 
injusta y desigual. El romanticismo suffirá una inversión 
ideológica: no se detiene, sino que acelerará su marcha 
asociado ahora con la democracia." El romanticismo se 
convierte así en una utopía política más cuyo valor, en 
el fondo, permite rastrear la perskiencia del modernis- 
mo de las Luces hasta nuestros días. 

El romanticismo es quizá, desde esta perspeciiva, 
uno de los planteamientos cuya identidad puede ser 
peligrosa si lo disociamos de su vínculo democrático- 
liberal. AI mismo tiempo, el hisloncismo se significa 
como la recuperación de los factores culturales, mismos 
que conceden una línea de asociación no dada bajo 
criteRos monolíticos, sino mediante una exaltación :wu- 
mulativa de los valores que permilen pasar deuna eiapa 
a otra, El valor y servicio que tributaron al movimianto 

contrailustrado no puede reducirse a un veredicto ab- 
soluto. Sin duda, el resultado de estas notas contesta 
provisionalmente con una negativa, la pregunta reiativá 
a considerar dichos movimientos como contrailustrados 
en un sentido puro y unfvoco. De alguna forma, la 
democracia y la libertad persistieron como sus aspi- 
raciones, pese a los errores morales y políticos en que 
incumeron los sistemas sociales decimon6nicos. En el 
mejor de los casos, la herencia romántica e historicista 
anuncia que la Ilustraci6n permanece en un estado de 
puntos suspensivos respecto del cumplimiento cabal de 
sus principios. 

Por todo lo expuesto anteriormente, puede ates- 
tiguarse que la Contrailustración no es un fen6meno 
desdeñable. Muy al contrario, debe evitarse que muchos 
de sus postulados sigan subsistiendo en el oscurantismo 
que hoy arremete con renovados bríos dentro de nuestras 
sociedades políticas. 

Notas 

1 El Praspchri es actualmente conccido como el Discursopre- 
liminar de la Enciclopedia, Aguilar, Madrid, 1974; en cuyas 
páginas sc conantra una exp ic ióo  del cstado actual que pri- 
vaba en la organizaci6n de las ciencias, en la cual concedían 
especial énfasis a lar cnnsidcracimcs deznidas por Francis Ba- 
con en su obra de 1023, De/ adelanta y progreso de / a  ciencia 
divina y humana, Juan Pablos, México, 1984. 

2 Por ejemplo, vid. trabajos como los de Kant: La religión dentro 
de los ifmites de la mera raz6n (1793). Alianza Editorial, Madrid, 
1981; o la monumental Dmtrina de la ciencia (1794), de J.G. 
Fichte, Aguilar, Buenos Aires, 1975. 

Antonio Porras: 'Ertudio preliminar", en 
Arflculos politicos 2 /a  Enciclopedia, Tecnos. Madrid, 1955, 

4 Armando Plek, ¿Qué es la Ilustraci6n7, Doncel, Madrid, 1971, 

3 Cfr. Ramón Soriano 
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Filosopn de la Ilustracidn, FCE, México, 1981, 
pág. 17 y ss. 
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